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MENSAJE DEL PASTOR

Mientras la expansión del virus va alcanzando su pico, vemos también 
llegar un nuevo pico de casos de corrupción, una terrible conducta enemiga 
de la vida.
En su cuarta carta pastoral, publicada en agosto de 1979, Monseñor 
Romero condenó la corrupción directamente y sin rodeos. Citando la 
conferencia episcopal de Puebla dijo: “el deterioro creciente del cuadro 
político-social es consecuencia de la corrupción”, y exhortó a todos a 
que “luchen contra la corrupción, especialmente la económica en los 
distintos niveles, tanto en la administración pública como en la privada, pues 
en ella se causa un grave daño a la gran mayoría, y en modo particular a 
los más pobres y débiles”.¿Por qué entonces condenamos la corrupción y 
exigimos que se investigue  y se castigue para que no se repita? Porque 
como nos enseña Romero, cuando hay corrupción algunos serán más ricos, 
pero todos seremos más pobres. La corrupción, al igual que el virus, 
empobrece y mata.
La voz de Romero nos acompaña en la denuncia y a la vez nos trae 
esperanza en este momento difícil, quedándose entre nosotros y 
acompañando a su pueblo: “Como iglesia no somos expertos en política ni 
queremos manejar la política desde sus mecanismos propios. Pero la 
inserción en el mundo socio-político, en el mundo en que se juega la vida y 
la muerte de las mayorías, es necesaria y urgente para que podamos 
mantener de verdad y no solo de palabra la fe en un Dios de vida y el 
seguimiento de Jesús”.
Aprendamos de Monseñor Romero a no permanecer indiferentes ante el 
sufrimiento, a no bajar la guardia ante tanta adversidad y permanecer juntos 
en el cuidado, a rechazar la corrupción venga de donde venga, a buscar la 
verdad y la justicia, y a trabajar para que en nuestro país todos podamos 
tener vida en abundancia. Mons. Bolívar Piedra

LA REAPERTURA DE NUESTROS TEMPLOS
La Arquidiócesis de Cuenca ha venido ejecutando con 
mucha seriedad el protocolo de bioseguridad establecido 
por la Conferencia Episcopal Ecuatoriana para la 
reapertura de los templos católicos. En las diferentes 
etapas de reapertura hemos constatado la seriedad y 
disciplina a la hora de implementar los espacios con todos 
los elementos de control y de bioseguridad, creando una 
sólida confianza para que las personas que acuden a los 
templos, encuentren en ellos, espacios seguros.
No podemos pensar que el peligro de contagio ha 
pasado. En nuestra provincia el número de infectados 
sube cada día más, debemos cuidarnos y proteger la vida 
de todos. La Iglesia siempre ha predicado y defendido la 
vida en todas sus etapas.
Es responsabilidad del Obispo el cuidado de la liturgia y la 
vida pastoral en la diócesis. A él le compete dictar normas 
en materia litúrgica, tales como la participación de los 
fieles, la celebración de la Eucaristía y los demás 
sacramentos. Corresponde al Obispo la atención pastoral 
de la Iglesia, pueblo de Dios, y hacerla crecer en la 
comunión del Espíritu Santo por medio de la 
evangelización y la celebración eucarística. (Cf. Directorio 
para el Ministerio Pastoral de los Obispos nn. 145 y 158).
Compete a la autoridad civil cuidar que en todos los 
lugares se observen las normas de bioseguridad y 
distanciamiento aprobadas de antemano. “Una situación 
como la actual pandemia puede exigir que la autoridad 
competente restrinja a las personas particulares 
temporalmente el ejercicio del derecho de expresar y 
celebrar públicamente la propia creencia en vistas al bien 
común, siempre que sea de un modo justo y 
razonable…” (Mons. Luis Collazuol, carta sobre el culto 
público, julio 2020).
Nosotros, sacerdotes, religiosos y laicos católicos, 
cumpliendo el compromiso adquirido en el protocolo 
emitido por la CEE y aprobado por el COE nacional, con 
testimonio de comunión eclesial y respetando la vida 
como don de Dios, seguiremos trabajando y sirviendo a 
nuestro pueblo con entrega generosa.

PALABRAS DE MONSEÑOR ROMERO 
PARA ILUMINAR LA ACTUALIDAD
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Domingo Día del Señor

Mons. Marcos Pérez



1. Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a esta celebración eucarística. 
En estos tiempos de crisis, qué bien nos hace escuchar 
al Señor, quien nos invita a alimentarnos de su Palabra y 
de la Eucaristía. Iniciemos cantando.

2. Rito Penitencial

Presidente: Conscientes que hemos cerrado nuestros oídos 
al llamado de Dios a través de tantos hermanos que tienen 
necesidades, confesemos nuestros pecados: Yo confieso…
Presidente: Dios todopoderoso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. Gloria

4. Oración Colecta

Ayuda, Señor, a tus siervos y concede tu bondad 
inagotable a quienes te invocamos, para que renueves lo 
que creaste y conserves lo renovado en quienes nos 
gloriamos de tenerte como creador y como guía.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

En la primera lectura, Isaías manifiesta que Dios promete un 
alimento y una bebida que saciará a su pueblo; san Pablo, 
en la segunda lectura, nos dice que nada le separará del 
amor a Cristo; y, en el Evangelio, a través del relato de la 
multiplicación de los panes, Jesús nos hace descubrir a un 
Dios que sale al encuentro del hambre de su pueblo. 
Escuchemos con atención

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 55, 1-3
Esto dice el Señor: “Todos ustedes, los que tienen sed, 
vengan por agua; y los que no tienen dinero, vengan, tomen 
trigo y coman; tomen vino y leche sin pagar.
¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan y el salario, 
en lo que no alimenta?
Escúchenme atentos y comerán bien, saborearán platillos 
sustanciosos. Préstenme atención, vengan a mí, 
escúchenme y vivirán. Sellaré con ustedes una alianza 
perpetua, cumpliré las promesas que hice a David”. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL                                  (Salmo 144)

A ti, Señor, sus ojos vuelven todos
y tú los alimentas a su tiempo.
Abres, Señor, tus manos generosas
y cuantos viven quedan satisfechos. R.

Siempre es justo el Señor en sus designios
y están llenas de amor todas sus obras.
No está lejos de aquellos que lo buscan;
muy cerca está el Señor, de quien lo invoca. R.

Salmista:  Abres, Señor, tu mano y nos sacias de favores. 
Asamblea: Abres, Señor, tu mano y nos sacias de favores.
El Señor es compasivo y misericordioso,
lento para enojarse y generoso para perdonar.
Bueno es el Señor para con todos
y su amor se extiende a todas sus criaturas. R

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
romanos  8, 35. 37-39
Hermanos: ¿Qué cosa podrá apartarnos del amor con 
que nos ama Cristo? ¿Las tribulaciones? ¿Las angustias? 
¿La persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez? ¿El 
peligro? ¿La espada? 
Ciertamente de todo esto salimos más que victoriosos, 
gracias a aquel que nos ha amado; pues estoy 
convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni 
los demonios, ni el presente ni el futuro, ni los poderes de 
este mundo, ni lo alto ni lo bajo, ni creatura alguna podrá 
apartarnos del amor que nos ha manifestado Dios en 
Cristo Jesús.
Palabra del Señor.
Asamblea: Te alabamos, Señor.



13. Oración sobre las ofrendas

Santifica, Señor, en tu bondad, estos dones y, acepta la 
ofrenda de este sacrificio espiritual, y transfórmanos 
para ti en oblación perenne.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. Oración después de la comunión

Acompaña siempre, Señor, con tu auxilio, a quienes 
renuevas con el don celestial y no cesas de reconfortarlos, 
haz que sean dignos de la redención eterna.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

15. Compromiso

En la misericordia de Jesús, vivamos la solidaridad con 
los necesitados.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal

Presidente: Presentemos nuestras oraciones al Padre 
Dios que sacia nuestra hambre y le decimos: Señor, danos 
siempre de tu Pan.

1. Por la Iglesia y sus ministros, para que a ejemplo de Jesús
se pongan al servicio de sus hermanos, especialmente de los
más necesitados. Oremos al Señor.

2. Por las autoridades y personal de la salud, para que no
desistan en sus esfuerzos de cuidar de los ancianos,
enfermos y personas vulnerables con responsabilidad y
amor. Oremos al Señor.

3. Por nuestra comunidad, para que estemos atentos al
clamor de los pobres y personas vulnerables que nos
piden cuidar su salud y vida en estos tiempos difíciles de
pandemia. Oremos al Señor.

4. Por los que colaboran en la Pastoral Social- Cáritas
parroquiales, para que fortalecidos con la gracia del
Señor, sigan trabajando para saciar el hambre y la sed
de tantos necesitados. Oremos al Señor.

5. Por nosotros, para que acogiendo el llamado del Señor,
comprometamos nuestras vidas al cuidado del agua y de la
madre naturaleza. Oremos al Señor.

Presidente: Acoge, Padre de bondad, las oraciones que te 
presentamos
 Por Jesucristo, nuestro Señor. Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor:No sólo de pan vive el hombre, sino también de 
toda palabra que sale de la boca de Dios.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 14, 13-21
En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de 
Juan el Bautista, subió a una barca y se dirigió a un 
lugar apartado y solitario. Al saberlo la gente, lo siguió 
por tierra desde los pueblos. Cuando Jesús 
desembarcó, vio aquella muchedumbre, se 
compadeció de ella y curó a los enfermos. 
Como ya se hacía tarde, se acercaron sus discípulos a 
decirle: “Estamos en despoblado y empieza a 
oscurecer. Despide a la gente para que vayan a los 
caseríos y compren algo de comer”. Pero Jesús les 
replicó: “No hace falta que vayan. Denles ustedes de 
comer”. Ellos le contestaron: “No tenemos aquí más 
que cinco panes y dos pescados”. Él les dijo: 
“Tráiganmelos”.  
Luego mandó que la gente se sentara sobre el pasto. 
Tomó los cinco panes y los dos pescados, y mirando al 
cielo, pronunció una bendición, partió los panes y se 
los dio a sus discípulos para que los distribuyeran a la 
gente. Todos comieron hasta saciarse, y con los 
pedazos que habían sobrado, se llenaron doce 
canastos. Los que comieron eran unos cinco mil 
hombres, sin contar a las mujeres y a los niños.

Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. Aclamación antes del Evangelio   Mt 4,4



REFLEXIÓN BÍBLICA
La palabra de Dios de este domingo, cuestiona a 
quienes vivimos empeñados en acumular bienes y 
gastar sin medida, dice el profeta: “¿por qué gastar el 
dinero en lo que no es pan y las ganancias en lo que no 
sacia?” y nos anuncia el tiempo de Dios, como tiempo 
de abundancia para quienes lo escuchan y lo siguen: 
“Los sedientos saciarán su sed, los que no tienen 
dinero comerán manjares sustanciosos, beberán vino y 
leche sin pagar”. Esta experiencia de vida, hace que 
san Pablo exclame que su amor a Dios, manifestado en 
Jesucristo, es total y definitivo.

San Mateo nos presenta a Jesús con la gente, en 
actitud de compasión: “al ver al gentío, le dio lástima y 
curó a los enfermos”.  Los discípulos, al ver caer la 
tarde quieren desentenderse de la gente y piden que 
les despida para que cada uno se compre su comida, 
pero Jesús les dice tajantemente: “Denles ustedes de 
comer”. Frente al “comprar” de este mundo, Jesús les 
manda dar de comer, compartir.
Los discípulos son escépticos, solo tienen cinco panes 
y dos peces; para Jesús es suficiente, con su bendición 
se pudo compartir lo poco que tuvieron, saciaron el 
hambre de todos, incluso sobraron doce canastos. 
Ahora, cuando estamos asediados por la crisis del 
Covid-19, Jesús nos invita a tener entrañas de 
compasión y misericordia, a dejarnos convertir por el 
sufrimiento de quienes viven sin pan, sin salud, ni 
dignidad; a no acumular injustamente y a 
comprometernos con pequeñas iniciativas de economía 
solidaria, huertos familiares y comunitarios, olla 
comunitaria, etc. que nos lleva a compartir, y así, 
identificarnos más con el estilo de vida de Jesús. Esta 
comunión de bienes, nos lleva a celebrar el 
banquete de la Eucaristía en la que Cristo se convierte 
en alimento de verdad, fuente de la compasión divina y 
nos sacia de eternidad.

L	 	 	 Santa Lidia
M	 	 	 San Juan María Vianney
M	 	 	 Dedicación de la Basílica de Santa María
J	 	 	 Transfiguración del Señor
V	 	 	 San Sixto II, Papa
S	 	 	 Santo Domingo de Guzmán
D	 	 	 Santa Teresa Benedicta de la Cruz

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
PADRE FAUSTO PINTADO NUEVO PÁRROCO DE 
SAN JOAQUÍN

El domingo 26 de julio de 2020, tomo posesión como nuevo 
párroco de San Joaquín, en reemplazo del Padre Ramiro 
Cristancho, el padre Fausto Polivio Pintado Pizarro quien 
fue ordenado el 27 de junio de 2014 y acaba de realizar 
una licenciatura en Teología Bíblica en Pamplona España, 
durante los dos últimos años.  En estos seis años de 
experiencia pastoral el Padre colaboró en las parroquias 
Hermano Miguel durante un año y medio y luego fue 
colaborador en el cantón Girón también por año y medio y 
finalmente estuvo como párroco en Sevilla del Oro por diez 
meses para luego viajar a España a realizar sus estudios.
El Padre ha recibido este nuevo encargo con mucha 
alegría, además que agradece por la confianza que ha 
depositado en él.  Llega con nuevos ánimos más aún en 
esta época especial por la que estamos pasando y 
manifestó estar dispuesto a colaborar con la Iglesia para 
enfrentar las consecuencias de esta Pandemia. “En nuestra 
misión estamos invitados, desde la palabra de Dios, desde 
el llamado de Jesucristo, a servir en cualquier lugar y 
realidad sabiendo que somos ese enviado de Jesús para 
vivir esa realidad con el pueblo y para el pueblo” manifestó 
el nuevo párroco de San Joaquín.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
PREPARACIÓN DE LA CELEBRACIÓN
A veces, los novios no perciben el peso teológico y 
espiritual del consentimiento, que ilumina el significado de 
todos los gestos posteriores. Hace falta destacar que esas 
palabras no pueden ser reducidas al presente; implican una 
totalidad que incluye el futuro: « hasta que la muerte los 
separe ». El sentido del consentimiento muestra que « 
libertad y fidelidad no se oponen, más bien se sostienen 
mutuamente, tanto en las relaciones interpersonales, como 
en las sociales. Efectivamente, pensemos en los daños que 
producen, en la civilización de la comunicación global, la 
inflación de promesas incumplidas […] El honor de la 
palabra dada, la fidelidad a la promesa, no se pueden 
comprar ni vender. No se pueden imponer con la fuerza, 
pero tampoco custodiar sin sacrificio » (AL 214).




